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La crítica literaria no existe entre no· 
sotr08. 

Lo que asi]w queridollamarse por nues­
tros hombres de letras, ha sido siempre el 
desborde apasionado del 6rlio o el incienso 
ridículo de la idolatria. Ensálzhr 6 depri­
mir una oLra del entendimiento, sin Buje. 
tarla al criterio alJ81ítico de la razon, es 
rendir culto al m(IS dpplorable de los erro­
re¡;: si sometemos el trabajo ageno, Al va­
puleo que despedaza ó lo elevamos en alas 
del elogio que enerva, nos colocaremos 
en 108 polos opuestos de la idea genera­
dora del progreso. 
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El panegbico 61a diatriba, la cicuta ó ef 
cm amomo, alelnrgan y esterilizan; las mas­
ricas facultades dt!llingenio se postran ante 
la injusticia 6 se marean con la admira­
cion. El crítico, sin ser indulgente ni se­
vero, elebe gobernarse por las reglas es­
téticas del arte y del gU8to, y tre.tándose 
de un libro, proceder-del análisis minu­
cioso de la8 partes á la sfotesis del con­
junto, para apreciar agrupadas y disper-
88S las deformidades 6 belle38s que en él 
se enouadren. 

La luz, y la sombr", la armonia gene­
ral de los contornos, las fibras ~ el tejidoj­
y estudiándolo asS, bajo SUB diferentes as­
pectos, juzgarlo, sin amor y sin 6dio, si .. 
petulancia y sin humildad. . 

Colocado en este punto, ejerciendo S1.1l 

¡;;acr~rdocio sin fanatismo, ajustando sus 
üpiniones á la lÜtima espresion del movi­
miento intelectual, señalando defectos y 
reconociendo bellezas;. juzgando lo bueno 
como bueno y lo malo como malo, el CJli­

tico rindo un verdadero s~rvicio á la socie­
dad: inspirándose en la justicia sin otro. 
anhelo que el bien, sin otro guia que la 
razon, conseguirá, sino conTencer, por que 
esto es dificil dado el carácter flaco de la. 



humanidad, ponerse·' cubietto de los lita· 
ques, que la intencion dañina. provoca, 6 
del desprecio, que se s:guc"Siemprr,cuando 
se envilece In inteligencia por la admira­
;cion estúpiaa del creyente. 

Partiendo del principio, de que solo las 
obras del Supremo artífice son pE:ffectas, 
'reconocemos ya que todo el afan del hom­
:'bre, no conseguirá jamas producir ejem­
;plares acabadlJ8. 

Homero, el gran ma¿stro de la literatu .. 
ra, sometido á exámen, se encuentra que 
sus tan celebrados poemas no resisten la 
crítIca; b61lezas de primer 6rden esmaltan 
una dcsconsolante aridez, empero dos. 6 
tres escenas de indisputable mérito, coloca­
aas en un grueso volúmen, hacen de la Odi­
sea un tel!oro literario. 

De aquí se desprende que, un libro reu­
ne tanta mayor bondad cuando m~nos de­
fectuoso es. En las mejores estrofas de 
Espronceda, hay versos donde la armonia 
del concento está sacrificada á la idea. 6 
la idea aparece mutilada por las exigén­
cias del consonante. ¿Si en el limitado es­
pacio de una octava no existe la belleza 
perfecta, c6mo hemos de encontrarla CA 

un libro de vastas dimcniiiones? 
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¿Si no es posible la perfeccion " porqué 
clasificar un libro de inmejorable? ¿Si la 
mejora es una ley constante de la humani­
dad, por qué escribir en la página final: 
non plus ultra? 

¿Por qué engañar al público yal autor? 
¿Por qué no decir la vel da'i cuando la men~ 
tira en 6stO'S casos viene á espolear el re­
troceso de la ilustracion, y á ensoberbecer 
al autor revelanifo pobre idea del cri­
tico que adula sin juzgar? 

El que analiza UlI libro con el objeto d(~ 
emitir su fallo, no debe perder de vista 
que su sola mision es rectificar, señalando 
los defectos con firme decision y enume­
rando las bellezas de la manera mas con­
Teniente para fijarlas en el ánimo del que 
lée. 

Por esta corriente generosa viene elabo­
rándose el progreso, por que la critica es 
el estimulante y no el narcótico de las ar­
tes y de las letras. 

rl'eniendo como programa invariable de 
los juicios literarios, los principios e5pues­
tos, á solicitud de un amigo, vamos á ocu­
purnos ¿e analizar el libI'o da Orion, que 
bajo el título" Elisa Lynch", acaba de sa­
lir de las prensas de La Tribuna. 



-7-

II. 
Elisa Lynch, por Orion, en cuarto, mal 

papel, buen tipo, correccion no esmerada, 
cuatrocientas diez nueve páginas, exclu­
sive las romanas, carátula celeste yencua-. 
dern8cion rústica. lIé ahí el libro cerra 
do: su aspecto no dice nada á la imagina­
cion. Abrámoslo, láamos ydespues habla­
remos. 

111. 
«Le Ofl'cci mi brazo y salimos,» 
Con estas palabras termina la primera. 

parte, y nosotros, con ellas; acabamos su 
lectura. . 

Elisa Lynch, el libro se entiende, no es 
una novela, no es un viaje, no es una bio­
gra6a y menos una historia, y sin embar­
go, el autor ha viaiado, ha novelado, ha 
historiado, ha pintado; su fantasía, su ra­
zon y sus recuerdos han concurrido con su 
escote ó contribucion forzas;\ de páginas. 

¿Lo ha hecho bien? ¿Lo ha hecho mal'? 
analicemos. 

Página XV, numeracion romana, dice: 
" Por ahora, me limitaré á iniciar al lec­

tor en el plan general de la obra. 
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La primera parte se contrae á la des .. 

cripcion de un v!aje que hize á la Asun­
cion, en el año 1856, donde por vez pri­
mera, conod y traté á EliJa Lynch. 

La segunda se contraerá lel mismo 
verbo revela· pobreza) esclusivamente {t 

bosquejar las aventuras de su vida en Eu-·· 
ropa, antes de venir á este lado del mundo, 
amenizándola con la descripcion (bien pu­
do aqui poner pintura 6 cosa semejante 
para no repetir tan cerca la descripcion) 
de los sitios que sirvieron de teatro ñ sus 
bazañas y livianqades. 

La tercer~ y última parte ser,á la histo­
ria de la vida de Elisa Lynch, en la cam­
pafia del Paraguay.~ 

En la página tercera,numeracioll arábi­
ga, agrega: 

«Corria el año 1855» J á la vuelta:" El 
26 de Setiembre de 1855 me embarqué 
abordo (generalmente uno se embarca 
abordo) del vapor Uruguay etc ........ » 

¿Si la primera parte se contrae á la des­
cripcion de un viaje que hizo á la Asun­
cion en 1856, por qué ese viaje aparece 
realizado el año anterior? Esta inconse­
cuencia de fechas es un gran mal, el lector 
@e desorienta, porque penetra sin brújula y 
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80 le obliga á recorrer sin base un espacio 
desconocido. 

La semblanza de un vapor de aquellos 
dias es buena y la creemos tomnda del na­
tural: «Los alimentos del vapor eran ma­
los; casi mezquinos.) 

«Las máquinas estaban en pésimo esta­
do, pues era preciso detenerse cada seis ú 
oc no horas para que los tubos .6 enfriasen. 

1& R ecien á los tres días de viaje llegamos 
al Rosario que era entónces para Buenos 
Aires, la ciudad de 11)3 Derechos diferencia­
leI . • , 

El historiador, el bi6grafo, el viajero no 
tienen el derecho de falsear la cronologia 
de los sucesos. . 

El Rosario no era entónces para Buenos 
Aires la cilldad do los derechos diferencia­
les. Esos derechos que simbolizaron la in­
terdiccion de puertos y guerra aduanera 
entre el Estado y la Confederacion, no es­
tuvieron en ejercicio hasta ('atorce me~e8 
despues de la visita del autur. Véase. Re­
fristro Nacional, coleecion Ferreyra tomo 
II, página 121. 

Si ea aquella fecha aun estaba distante 
la imposicion diferencial, ¿por qué atribuir 
á la ciudad inocente un caractp.r que 110 

invE'stia? 
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La lógica de las fechas nos ha revelado 
yo, dos veces, la preripita.cion con que se 
ha confeecionado la ",i(la de Elisa Lynch, y 
Jos episodios que á ella vienen ensambla­
dos. 

Esto nr~uye ne~1igencia, 10 que no es 
ciertamente un mé :-ito p 'lr mas que se des':' 
deDe la exactitud prolija de los detalles 
hist6ricos. . 

En eRte terreno, sea cual sea la fndole 
del trabajo á que se hace concurrir su 
elementos, es preciso ser exacto siempre: 
quien no lo es, no espere ologios, porque, 
usando Ulla frase de ma.l gusto.- seria ofen­
de?r' CHo. 

IV. 
A vaneemos hasta la Paz. 
Hemos llegado, plantemos 1.1 tirndo, 

pues aqui la cosecha será abundante. 
Como E'S bueno conocer la posicion geo­

gráfica que nos Yil á st!rvir de teatro, ven­
ga de Moussy y diga:-¿Dóndc nos halla­
mos? 

-E.,tá Vd. en la provincia de Entre­
Rios, Departamento de la Poz, que se ha­
lla situado al Noroesto de la provincia 80-

bre las mñr~encs del Rio Paraná, limitado 
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al Norte por el Hio Guayquiral'ó que lo 
SEPARA DE LA PROVINCU DE CORRIF.NTES, y 
al Oeste por el gran rio, al Sur por el rio 
HernandariAs y al Este por la. linea rIe co· 
linas Que divide lns fuentes de~ rin Felicia· 
no del Rio Gualeguay. 

-:-,Segun eso, ¡estamos estraviados! 
En la lertura de Elisa Lynch, resalta 

una grarIacion en los errores rIe fonrIo que 
merece la pena de consignarla. Obsérven· 
se los dos apuntados anteriormente, y se 
verá que el segundo sobrepuja al primero, 
como el tercero excede al Rcgundo, y el 
cuarto al tercero; avanzando en este sen­
tido en proporciones que podemos llamar 
matemáticafl. . 

Empezamos por dcmostrar una incon­
secuencia, continuamos con un anacronis­
mo histórico, y ahora llega el turno {t un 
error de geografía, el mas singular que 
puerle escap:lr:,cle á un escritor indíjena. 

En 18.,15 el Dr. Florencio Varela, pu­
blicaba en el "Comercio del Plata" estas 
palabras: "Poco despues de nuestra llega. 
da á Montevideo, recibimos diplomas de 
una sociedad Clentífica residente en Paris, 
qu~ especialmente se ocupa en tl'llbajos his­
tórlCOS y geogrMiC'JS. El sobrcscrito clJn 
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.que esos papeles nos llegsrcm, y que "Con· 
·servamos en nuestro podeT, dice literal­
mente: Al Sellor Florencio Varela, Doc­
tor en Derecho, en Montevideo (Brasil). 

"U na casa de comercio de esta plaza 
'Puso el año pasado en nuestras manos un 
poder que babia recibido de corresponsa~­
les suyos en Ruan, para fobrar una suma 
á otro negociante en ~sta. El poder oto~ 
:gado en aquella ciudad de .Francia dicll: 
-á A los S. S ..... nflgociantes en Montevi 
,deo (Méjico). 

• A est08 ejemplos po,lríamos ag!'egor 
lotros tomados de libros contemporáneos 
-que gozan de jusU"ima roputacion; pero 
que ('arecen hasta do buen sentido, cuan­
·do hablan de la Ámeril'l\ del Sur." 

Con razon censuraba, aquel ilustre pros­
-crito, la ignorancia de los hombres de Eu­
ropa sobre las cosas de A.mérica; y si en 
aquella época, y con referencia á hombres 
que habitaban el otro hemisferio, su crili­
-ea era justa; ¿qué diría hoy si viera un 
literato, aspirante H reemplazarlo eo las 
letras del Plata, presentársen08 emulando 
Jlf1da meno', que á la sociedad científica de 
Paris que colocaba á Montevideo en el Bra­
sil, y al corresponsnl de Ruan, que la 
trasportaha á la pat .. -in .lc ItuI'Liclt>? 
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El Departamento y ciudad de lo. Paz,. 
desglosados de la provincia de Entre-Rios, 
para zurcirlos al mapa de Corrientes, equi­
vale á pintarnos,]a Alhambra en Roma ó 
Sebastopol en la Mar Chiquita. 

UnA. de las muchas bellezas del Quijo­
te, es la mañosa propiedad con que las her­
radu"ras de Rocinante se ban fijado en el 
&\1e10 de la penfnsula. 

Estudiando sobre el mapa de Espa­
ña, las etapas elel Caballero de la triste" 
figura,. los criticos están contestes sobre lo. 
suficiencia de Cervantes en achaques de" 
geografía. 

Orion! hijo de estCJs paises, ocupando un 
lugar espectable en la pren!:!a, no conoce" 
siquiera las di\'isiones territoriales de su 
patria! 

El pueblo Entrerriano de la Paz, apare­
ee f\lera de la provincia, y se hace decir 
al Marqués du Bac, personaje episódico 
que con la bella María y su hijo Arturo· 
forma un grupo encantador, que por con­
sejo de su amigo Bonpland, se decidió ¡¡. 
trasladarse á CORRIENTES, pájinas 131 y 
146." Distraccion, error ó descuido corro­
borados por el autor en las pájinas 148 l' 
14.9. 
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4En realidad, á ninguno le habia fas­
tidiado la corta pcrman~ncia que venia­
mos de hacer en la Paz; pero ¡ cuánta. 
diferencia entre las emociones con que 
unos y otros nos alejábamos de aquellas 
playas solitarias! 

Para mis compañeros, la corta demora· 
en el PUEBLlTO CORRENTlSO no habia sitio 
mas que una trégua á la monotonía del 
viaje." 

~i Orion entretuvo relaciones con el 
abal:e Granier, es seguro, que el sobres­
crito en sus cartas habrá sHo este: Al Sr. 
Marqués du Bac ete. etc. 

En el Departamento de In·Paz. 
(Corrientes. ) 

Dejando así derrotados á los gcogl'afici-
41as ant\guos y modernos. 

V. 
Maria, su hijo y el abate, personajes 

imaginarios, á parte de ser una incongruen­
oia su lc.rg8 historia, que ha podido redu­
eirse á diez p'lginas si se hubieran dado á 
~ste episodio proporciones lógica~, adolece 
de un gran defecto de tiempo. 

Para hacer menos fatigosa la demos-
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tracion, eitractarcmos la narracion de Ma­
ría. 

Nació en Buenos Aires el 5 de Agosto 
de 1840. La noche de RU nacimiento, la 
ca1:a de sus padres fué asaltada por la 
ma,horca con Cuitiño (l la cabeza. Su ma­
dre falleció á consecuencia del susto ca.u­
sado· por aquella escena do barbárie. 

:María, á la edad de seis meses, fué con­
ducida á Europa por su padre y andando 
el tiempo, entró en el colegio de San Luis. 
Salió de alli ::í los doce 3 ños para tra.sla­
darse al palacio de su tia en la ciudad 
de Tours, donde permaneció hasta ....... . 

Oigamos la narracion de sus Ubio\). 
"E15 de Agosto yo cumplia üiez y s'lis 

años. Por vez primera durante los TRES 

-convertidos para mí en TRES siglos­
que habia,permanecido en casa de mi tia, 
ese dia diú una fiesta de familia, convi­
dando á todas las personas de su rang') 
que habia en Tours." 

Es seguro que en el Colegio de San 
Luis, no se aprenden las reglas mas ele­
mentales do la aritmética. La jóven, que 
habia cursado en sus aulas, no sabia qua 
llabiendo entrado de doce afias en el pala­
cio de su parienta, al cumplir diez y seis 
hacia CUATRO y no TRJo~S que moraba en P.l. 
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Esto por un lado; por otro tenemos 
:algo de mas bulto. Maria nació el 40-
'este acto está marcado en el cuadro por 
una escena de barbárie especifica, decimos 
-especifica, porque solo en el año cuaren­
ta invadió Lavalle y asaltó la Dlasborc8y 

asl es, que esta fecha, no pudo adelantarse 
ni atrasarse á capricho. 

Si nació el 40 ¿cómo pudo cumplir diez 
y seis aiiOs en el palacio de su tiJt, si en el 
momento de referir sus aventuras Bolo te­
nia quince? 

Hasta 10 meses despnes de la visita de 
{)rion, no loa cumpliria. , 

El dilema es de fierro-ó Maria nació 
mucho antes de la época fijada ó nació en 
ella; si nació antes ¿por qué lo niega, de­
jando constatada la ruptura de la unidad 
de tiempo, puesto que cuanto l~ contaba á 
{)rion, Eran cosas no bucedidas. :Maria solo 
tenia quince años y habia vivido diez y 
(lcbo. 

La invencion debe encerrarse en cier­
tos límites racionales: si el arte es la na­
turaleza perfeccionada,la violacion 6 anar­
~uia de sus preceptos es el pesimismo en 
.accion. 

Este episadio, sin pretender sujetarlo 
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l' las condiciones de un hecho cierto, por 
que eRto seria absurdo-como trabajo pu­
ramente inventivo es defectuoso, si bien 
8U~ personajes y la escena revisten lineas 
llenas de verdad, snimacion y colorido. 

El retrato de Maria, como madre, es bien 
caracterizado, en todos los momentos su 
corazon late por el fruto adorado de 8US 

amores. 
En estos rasgos, Orion ha pintado la 

naturaleza en su mas interesante manifes­
tacion, y un sentimiento que no se alcanza 
('01 el estudio ni laobservacion ha movi­
do su pluma para pintar el mas tierno de 
los afectos. 

VI. 
En la página 286 dice: «Cuando volví 

á la 'I'ueda de las señoras ellas continua-
ban. . 

El fuego, lejos de haberse debilitado 
un tanto, seguia mas récio que nunca. 

Solo una de las niñas paraguayas que 
allf estaban, guardaba profundo silencio 
sobre las condiciones que se atribuiaD {, 
Elisa Lynch: era una señorita llamada 
PANCHA GARMENDIA, uno de los tipos mas 
encantadores de muger que jamás haya 

2 
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en('ontrauo ('o mi camino, y de la quo ten­
dr~ ocasion de hablar mas adelante.» 

Por lo que acabamos de léer se vé cla­
ramente, que Orion conoció en su casa á 
Pancha GarmenJia, tipo encantador, del 
cual nos promet.e hablar mas adelante. 

¿Cómo ee esplica, entonces, la sorpresa 
y admiracion manifestadas en el diálogo 
que vamos á trascribir, ocurrido con pos­
TERIOlUDAD á la visita hecha por aquella 
señorita y donde, el autor, estuvo en RlTE· 

DA con las damas? 
Léase en la página a57. 
«El primero que me dirigió la palabra 

fué Cas88ffousth. ' 
- Acabam'l8 de conocer una muger en-

cantadora, me dijo. 
- ¿Paraguaya? 
-Sí: la Diosa del Paraguay. 
-¡Caramba! debe Ber muy linda. 
-Pocas mugeres he visto iguales. 
-¿Se llama? 
-Panchita Garmendia.) 
Aquf, al oir pronunciar el nombre de 

una persona conocida, debió cesar el en­
canto de la sorpresa, y manifestar el au­
tor, que la joven era de su relacion; mas no 
sucede así, y con prescindencia completa 
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de los antecedentes, continúa el diálogo 
en estos términos: 

-«(La he oido, efectivamente, ponderar 
muc1lfsimo. 

-Yen este momento, lo espera á vd. 
-A mi? SI NO ME CONOCE. 

Podria concederse por un rasgo de libe­
ralidad romám;ca que Orion, no se acor­
da8C de Panchita Garmendia, al dio. si­
guiente de haberla conocido; pero no, que 
la misma señorita, discreta segun se deja 
comprender, se olvidftse tambien. Siga­
mos; 

~Asi que entramos, se puso de pié, yan­
tes que nadie!! me presentase, y volviéndo­
se {, la argentina que la visitaba en e~Q 
instante, dijo: 

-Será el señor V .... ? 
-Si seno rita, el mismo, que ardia en 

deseos de conocer á vd.» 
El Leteo, rio de los infiernos, cuyas 

aguas tenian la virtud de hacer olvidar lo 
pasado, debió bañar en sus ondas sin mo­
Timiento, á los actores de esta escena ¡to­
dos se habían olvidado! 

Contradicciones de esta naturaleza des­
truyen la armonia del conjunto, revelan­
do descuido y falta. de método en el plan, 
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pues DO vemos desenvolverse la accion so­
bre los perfiles fugaces de UD correcto es­
bozo. 

Decimos perfiles fugaces, porque no 
queremos todo para las reglas; estas deben 
encontrarse si se bUSC.'lD, pero no ap arecer 
de rclieve sometiendo las ideas al desp6ti­
co imperio del elasisismo. As[ como di­
ques de esmeralda contienen en su IhJcho 
mmce al turbulento Plata, los preceptos li­
terarios, severos sin ser rígidos, gobi~rnan 
el impetuoso ardor de la imaginacion, 
cual con bridas de seda se reeoje oobre 
sus jarretcs el generoro alazan; siendo 
mas interesante cuanelo una mano esperta 
lo dirige que si desbocado, sintiendo ~n sus 
hijares la espuela de un ginete delirante, 
so despeña y despedaza. 

Las galas del ingenio, no deben arrojar­
se á los cuatro vientos como on bajel sin 
timon, el talento l'egido por el arte, 8sla 
piedra que el cincel convierte en Dios, ó 
el metal animado por el buril bajo la pre­
SiOlI vivifican te del genio. 

VII. 
En la págína 293, conversacion entre 

Solano Lopez y el Autor, eaclama el para-



-!l -

guayo-: «¿Y la Francia? ¿Creerán vJea. 
que su GOBERNADOR ALBINA, tiene mas ta­
lento que N8poleon?~) 

-¿Pudo decir Lopez esas palabras? 
-¡No! 
- y Orion escribirlas? 
-¡No! 
--¿Por qué? 
-Por que D. Valentin Alsina, no era 

Gobernador de Buenos Aires, en la fecha 
que Orion dialogaba. 

El Doctor Alsina abauflonó el porler á 
consecuencia del metin de Diciembre, 1852 
y no vOlvió á él si=-.ó en 1857, conservándo­
se en la silla hasta el fumo30 ocho de No­
"iembre Je 1859. 

Don Pastor Obligado, primtlf Goberna­
dOlo constitucional, nombrado en 1854, por 
un trienio, regiiL los destinos de la provin­
cia en los momeJitos que Orion visitaba el 
Paraguay. 

Este es otro de los muchos anacronis­
mos que contiene el libro de cuyo análisis 
nos venimos ocupando. 

VIII. 
Las condiciones morales del Paraguay, 

han sirlo juzgauas sin criterio; el autor no 
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le ha remontado á 18S causas que determi­
nan en UD pueblo, 81 grado de honestidad, 
con rolacioD al punto del globo clonde de­
senl'uel ve IU existencia. 

¿No conoce, no ha estudiado, no ha ob. 
servado á que ¡nOuencias se subordina el 
modo de ser moral en una agrupacion de 
seres humanos? 

En 108 paises polares J por regla gene­
ral en todos los pueblos de la~ regiones 
Crias, los habitantes 190n estremadamente 
honestos. 

El troglodita lapon se convierte en Oso 
ó Reno, bajo la inmensa piel ae uno de 
aquellos cnadrúpedos; no dejando l'isible, 
1\ la indiscreta mirada dell'iajero, otra 
parte que la nariz. 

Si de 108 estrem08 belados a vanlamos 
hAcia 108 tr6pico~, aquel agreste pudor 
descicndr, y el vestido se reduce á tal e8-
tremo, que cuando pisamos lus lindes de 
la zona tórrido. sol,) es un cinto de pluma¡ 
flotando al rededor del cuerpo. 

El pueblo griego era voluptuoso, el ro­
mano sobrio, ambos tenian 8U moral, la 
que convenía , su clima resp'eclivo ligera­
meate acentuada por la ci vlliaacioD. 

El Paraguay como todos los pueblos 



- 23-" 

tropicales no pOilrá revestir ji\más un 
grado de moralidad igual 6 semejante á 
nosotros, pretenderlo, es pretender violar 
las leyes naturales contra las que no pue­
de, sino muy poco: la civiliz.tcion. 

IX. 
Toquemos el libro por otro lado. 
El estilo de Orion, está. en decadencitt; 

el abuso de la gacetilla lo pierde. No se 
puede hilvanar diariament'3 un par de co­
lumnas, sin agotar por completo el vigor 
y lozania de la frase. No es castizo en el 
decir, por rlescuido y falta de pulimento; 
posée las facultades para. hacerlo bien, y 
sin emba.rgo, es hinchado y Hojo. y se hace 
monótono por los mismos medios emplea­
dos en hacerso interesante. 

Abora, vengan las pruebas. 
Hnblando del abate Gril.nier, que dei~­

pues de dospe1irse Be volvió á sus habita­
ciones, lo hace así: «y se entró para den­
tro.» Pleonattmo inútil, de mal ef",cto y 
del peor gusto. 

Escribe: «alhagar, alhago etc.» por ha­
lagar y halago; lo que es torturar la sin­
táxis de la lengua española modern~. 

ConfunJe el verbo abrogflr, flue signific:l 
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anular, revocar lo que por ley ó privilegio 
se halla establecido, por arrogar, l'quiva­
lente á apropiarse lo-que es ageno. '}< jem­
plo: el déspota se arroga la facullud de 
abrognr la ley ó los privilegios del pueblo. 

En otro lugar encontramos lo siguiente: 
«sin levantar la vista en un papel que te-o 
lIia delante y aCAriciaba con la visla.» 

Est!' período, pudo construirlo de este 
modo: 

Sin levantar los OJOS de un papel que 
tenia delante y a.oariciabacon la VIST." 

-ó de este otro. 
Sin leva dar la dr'l' de un papel que 

tenia delante y acariciaba con 108 ojo •. 
Como prueba es suficiente. 
Si hasta aquf, nos han arrastrado mas 

los errores y defectos que hemos venido 
apuntado, tiempo es de sl'ñalal' algunos 
recQmendables bellezas,y despues recapi­
tulando, opinaremos Eobre el conjunto 
de la llamada biografía du Elisa Lynch. 

X 
El juicio que hace Ocion del poeta 

C.lrlos Guido, es de mano maestra; y estos 
rasgos descripti,'o~ son bellfsimos: 

(~Aun lado eetá el Ch(lco, cuyas llanuras 
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upenas visitarlas de vez en cuando por los 
Inllios, que corren on ellas errantes y fu­
gitivos, sin techo y sill hogar, ostenta una 
vegetacion J'icu y lujuri(,sa. 

El panorama de la tierra firme es mu­
cho mus pintoreeco y variado. 

Unos veces dilatadas planicIes, en que 
pastan pacifica mente multitull de ani­
males. 

Otras frondosos montes de naranjos 
cargados de su blanca flor, cuyo ambiente 
suave y delicado, perfuma las aguas 
que los lamen en su eterna carrera, y en 
vuelve la costa en una especie ele nube de 
deliciosa fragancia. 

Aquellos sitios tristes y Bolitarios, rlon­
ele no se siente la. voz de las jeneraciones, 
ni el murmullo d'~ la civilizacion, son sin 
embargo, alegl'es y risueños, lorquo pa­
recen el jubileo de la naturaleza, dl'sti­
nado á rejuvenecer el espíritu que se di· 
lata alli en presencia de la snnrisa elo 
Dios, al canto de las aves, del murmuU, 
tranquilo dl~ los arroyos, y el perfume em­
briagador de mil flllres silvestreR, que 
nacen y mueren olvidadas; y de ese 
gran cOllciel'tu de ulla creacion virgen, 
saludarla por muchos sig-Ios,' que han pa-
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81ldo imperturbab:es sin dl'jar en su lI)areha 
fugitiva ni un rastro, ni una huella de lo 
que Ilovaban orgu'losos en sus cntn,ña~,» 

XI. 
La narracion de las avantura5 de Eli~ 

LYllOh, en Europa. puesta en labios do h. 
Sr", de Bermejo, si bien es correrta, es­
por.tAnoa J nalural, grito espl.),¡iv\J tlo un 
corozon acibarado por torlurns morulcs-­
(~rece do o?ortuniddd, en cuanto al plan 
de Orion: -tod() el inter6J .10 la segun\l" 
parte h",lc!\upareci lo; elluetor ,ltlspt'j¡, la 
Inc6gnita poni6R,lollo en eonrlCimiento de 
quien fué Elisa, antes do v,,"ir á esto lado 
del mundo. 

XII 
Muy dificil 8~ria señalar al libro dc 

Orioln, una categoria. en 1" esfera ¡Jel ar­
te, porque semejanle á lo~ antiguos .. ento­
nes, de los rapsodas griegos, carece rle 
llm~tes propios ., de personi6eacion lite­
rana. 

El obj.·tivo, que cual fuerla ccntrlpeta 
debe asimilar lOll elementos subalternos, 
C8 el protalronista, yelte, dt.obion-Jo ocupa .. 
(.) primer término en In aecion, aparece en 
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las estremidades del euariro sirvienrlo de 
contrapeso á una balumba de episo f)io3 
qile no hacen falta en la vida y avcnturns 
Je Elisa Lynch. 

Accidentes de viaje; bajadas en el Ro­
sario, en el Paraná, on la Paz; "ido de 
Maria, la ma.horca. Lavalle, 01 tirano Ro­
sas, visita á Pujol en Gorriente~, asesino 
y ase5inato 1i1e Alvarez, Calina Benavirlez, 
revolucion de Alzagaj. fusilamiento de Ca­
mila O'Gorman y de Gutierrez; el Gene· 
ral Mitre, sus procl,mas y su política y 
muchas ctras COBIlS que trae el libro, so­
bran absolutamente pal'a la biografía, 

El plan trazarlo por el aulor es subver­
sivo de 1 .i métololi litel'arios; -ya que hi­
zo la resolucion de c3cribir la historia de 
una aventurera, cuya inmoralida·l de vida, 
Cd de un ejemplo pernicioso ~ debi6 cm pe'­
zar por el principio. 

1.0 

Su nacimiento, 8U educacion, Sil posi­
cion en el mundo por sus parlres, sus aspi­
raciones, causos tfsicas 6 morales de ,ion 
de emerjian, medios de que se valió para 
realizarlas, sus amores, su matrimonio. 
su traieion á la fé Jurada, abandono del 
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:asilo conyugRI, ruptura complAta con el 
,decoro y demás conveniencias sociales. 

2. 0 

Relacion con Francisco Solano Lopez, 
proyecto de "iaje á la A,8uncion, resisten­
cias para obtener ventajas; su v8ni(lad r 
-&u modo de vivir en el Paraguay hasta la 
declaracion de guerra. 

3. 0 

Su Rctitud, 8U con1lucta, sus venganzas 
J tambicn 8UI cspeculllciones .Jurantu h, 
Iucha-inftuenciai que ejorcia 30bre el 
-carácter do su amante - recursos que 
pudo poner en jUt'go paraL domar aquell¡\ 
Doturllleza desp6tica,-como eon~ribuyó 
·con su ¡11m., eovileci·b al mart!riu .10 l,\~ 
mns noblos damas do aquel pafs . 

• ".0 
La muerto de su • mante y do uno eJe 

'8ua hijos, 8U capturd. por laa Cuerzas nlia­
dat', 8U Nlida del PllrRguay y regreso al 
"Viejo mundo. 

nAjo esta~ cuatro ellces han debido ea­
(utJi.rse la Tida do aquella mujer, por'lua, 
todo lo que so aparte dtj ah' será lo que le 
'(juit'rn, p~ro no l!\ biografh (lo Elisa I ... rnch. 
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La biografia tiene esfera propia; se aleja.. 

de la historia descendiendo á los detalles 
minuciosos de la vida de sus personajes ;: 
y es opuesta al romance porque no inven­
ta: se detiene y salta cuando faltan ante­
cedE'ntes, juzgando mas propio de- su ín­
dole dejar un vacio que suplirlo de la. 
imajinacion. 

La historia' xigc un lenguaje severo y 
lleno de concision; el romance un estilo 
pintoresco, animado por todas las inflexio­
nes del pensamiento: la biogra6a, corre 
entre ambos estremos, reclamando la fami­
liaridad, la pureza y la sencillez sin es­
cluir la elegancia, pero omitiendo siempre 
vulgaridad. 

FIN 




	000
	001
	002
	003
	004
	005
	006
	007
	008
	009
	010
	011
	012
	013
	014
	015
	016
	017
	018
	019
	020
	021
	022
	023
	024
	025
	026
	027
	028
	029
	030
	031

